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"La presencia de n la conc lmana es 
damento del símbolo. Considerado así, el símbolo puede definirse como "la ima- 
gen de la realidad absoluta". De forma que, cuanto más nos elevamos de lo anecdó- 
tico e individual, más nos situamos en una tónica creadora: el significado más pro- 
fundc la creatividad". El ; una síntesis del 
apart que contiene el lik o ,  El inconscien- 
te (1 r esta definición - lolo es la imagen 
de la realidad más absoluta". Cuando el poeta recurre reiteradamete al símbolo, lo 
hace en la inc~ a de que está ha- 
ciend ílisis, mei cual logra deste- 
rrar los tantasmas que ie traumatizan y se libera de ellos comunicandose con sus se- 
mejantes por adentrarn enguaje 
simbólico de I :l símbolc iombres 
que reiteradamente aparecen en los poemas, cuestiun que na sido objero ue Dtra po- 
nencia, sino que, continuando lo iniciado por la Dra. Cardona, en Simbolismo europeo 
y Rosallá de Castro. En las orillas del Sar, vamos a dedicarnos, no sólo a clasificar es- 
t r o f a ~  y poemas en los cinco apartados -soledad, desolación, desorientación, angustia 
y muerte-, sino al estudio simbólico de los elementos coloristas, de las sensaciones vi- 
suales, táctiles, olfativas y gustativas que en el libro aparecen. Si a través de esta selec- 
ción de elementos lingüísticos, que es también una selección de valores, deducimos 
que Rosalía se sentía en su último libro un ser aislado, totalmente aislado y volunta- 
riamente solitario, concluiremos que, en el momento en que escribía, había llegado 
a una desintegración mental y que la soledad fisica se transformó en intolerable, por- 
que era una soledad moral y que, debido a su mal incurable y a los complejos que la 
habían adosado a lo largo de su vida, era imposible conseguir una adaptación social, 
que tal vez nunca tuvo. 

Toda la poesía simbolista va a la caza de los colores y procura buscar para ellos 
un  significado. El punto álgido lo alcanza Rimbaud (2) en su poema Voyelles. Cada 
uno de los fonemas vocálicos~es un color: 

(1) Cenciilo Luis, El Inconsciente, ed. Marova, Madrid, Col. "Estudios del hombre", 1971, 
PP. 214-215. 

(2) Rimbaud Arthur, Obra Completa, Ed. Bilingüe, Trad. J.F. Vidal Jover, Sa ed. Barcelo- 
na, Libros Río Nuevo, 1976, pp. 314-315. Es muy interesante el prólogo para todo lo relacionado 
con el mundo de los símbolos. 
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Los símbolos coloreados que Rimbaud atribuye a sus "vocales" discrepan de 
la teoría lingüística que, más tarde, Ja ~ropondría para el análisis fónico de 
un poema, pues las vocales claras /a/ 1 Ían un sonido radiante que contacta- 
ría con el significado de la palabra en ia que estuvieran incluidas. Así, según Jakob- 
son. el lector se adueñaría de un doble ritmo. el realmente uercibido uor el oido v 
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La. estrofa anterior, en la que el pensamiento aparece coloreado, cae dentro de 
nuestro apartado, desorientación. Los pensamientos no "tienen color" porque son 
"eternos" e "invisibles", "impalpables", "incorpóreos", "muy simples" y "varios", 
por eso Rosalía se pregunta ''¿por qué llamarlos pensamientos negros / o pc 
tos blancos?". Otra nota que observamos es que no son las cosas las que tie. 
-negro / blanco- sino lo abstracto, el pensamiento. Ello nos conduce a detinir ei h- 
bro, En las orillas delSar, como un todo poético que pretende englobar las sensaciones 
anímicas de  Rosalía de  acuerdo con un  sentido trascendente. ~ o r a u e  los ~ensamientos  1 

msamien- 
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(3) Rosalía de Castro, En las orillas del Sur, edición de Marina Mayoral por la que citamos 
siempre, Clásicos Castalia, Madrid, 1983. Hemos visto asimismo el libro de Mayoral Marina, La 1 
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sin color son "del alma"; la autora reconoce un principio vital más allá de la materia 
que genera sus devaneos y que la conduce a la creación poética. 

En el poema "Santa Escolástica" volvemos a encontrar el contraste. Ahora el 
aliento poético cae sobre la ciudad. La llovizna "riega los campos y plazas y calles y 
conventos": 

a travks de los húmedos vapores, 
blanquecinos a veces, otras negros. 

El color está ahora empleado en sentido descriptivo, pero también califica a algo 
que percibimos -los vapores- pero que no podemos tocar y ,  en el fondo, ni ver. En 
otro poema encontramos de nuevo: "Pensamiento de alas negras" ... 

El blanco puede contabilizarse más veces que el negro y en distintos conceptos: 

1) Acompañado a alnzals y también en contraste con el negro. 
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(Fijémonos que, en sólo cuatro versos, ha utilizado Rosalía tres colores. Veamos los 
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Blanca senda, camino olvid; 
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3) Calificando "posa el :ntras graz- 
nan los cuervos". 

En cuanto al rulu aparece cuiureando al verbu peru riu eri iurma directa. sino en 
las connotaciones "radiante' is", "ard rayos del sol", "h . , 
como en este caso: 
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un "mar de verdura" entre el que se pierden lo el sol. Sigue siendo el mar el 
elegido para la tonalidad verde, pero, como ant a la preposición más el nom- 
bre oara calificar: esto resulta ser una constante h 1" ~ ~ L Y V  de nuestro libro. 

LSOS 'mares de  verdura", al ir enlazados con "y de doradas mlpcpc . pueden ser 
mares de hierba verde que ondeaba al viento y que se han transfon 'nubes que 
sombrías hacia Occidente avanzan, / el brillo del relámpago y el xrente 1". 

desolación es el signo que se graba en nuestra alma al leer la esrruia, estrofa muy 
teresante para nuestro estudio, porque a la sensación de color se unen nuevas sensa- 
mes, esta vez auditivas: "canto de pájaros"; "eco del torrente". El verde sigue do- 
nando en este uaisaie natural que enmarca el paisaie del alma; sin embargo. la cons- 
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Por último, el azul se r ~rear "los "los mares" ... A ve- 
ces, lo encontramos funcioni re, "refle; azul de los cielos", 
otras veces aparece como ac )jos rasgc tules / donde brilla 
el candor de los ángeles;" pero en seguida la tinta negra del dolor destruye la visión 
amena y tranquila, ' t e r  creía la sombra siniestra de todos los males". Lo mismo que 
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hizo con 'terc or + verdura", hace con e! azul, "Muda la luna y como siem- 
pre pálida / rr o ,  "el azul" vuelve a fun- 
cionar como a s del espíritu humano que 
recuerda "lo q i muerte". Veamos la po- 
~iriírtl de "azul" en la estrota antt 
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la blanca nube 
en lesvanece 

, "Del m rentes ola3 L..., 1 r l  1 1  y l l l r ;  

buscan". Pero la última estrofa pierde la paz y la alegría de esta primera y ,  en contras- 
te, "como en las tristes playas de la vida / me abandonó inconstante la fortuna". Vol- 
vemos a estar dentro del apartado, desolación. 

A los cinco colores de Rimbaud, Rosalía añade otros; toda la poesía es un esinal- 
ilticolor. Encontramos "el rubio", "el amarillo", "el gris", "el plateado", "el ro- 
y como los colores matizan siempre la mística postura del alma atomientada y 

ei rinal de este monólogo interior que Rosalía sostiene consigo misma es la muerte, 
aceptada y deseada, los colores son conno mbres-símbolo", 
tales como "mármol", que es símbolo de 1 tumba, símboícr, 
a su vez, de la muerte. También "las arenas , amariiias, moveauas, rubias, quemadas 
por el sol, dan color a una estrofa y Rosalía nos da, incluso, la trágica connotación 
de su simbolismo cromático, táctil, visual y gustativo. Fijémonos en el colorismo de 
nrtq a .strofa en la que se ven obligados a funcionar todos los sentidos (destacamos en 

nten aer sor ros besos abrasados. .. 

bres aren6 uerte imagen: 
sé lo que me pasa al contemplaros, 
es como yo sufrís, secas y mudas, 
cuplicio sin tdrmino de Tánfalo. 

N O  nemos visto ningún color concreto, pero el rojo ("los besos abrasados") 
dorni argo de II contraponiéndose con el pardo (secas) y con la tris- 
teza ( ): las arer iagen de la triste suerte de la autora. 

L ~ I  g~ i~ t - r a l ,  hemos uuservad~ una contraposición de colores a lo largo del mues- 
treo y esto es muy importante. Cirlot (4) dice que la contraposición del blanco y el 
negro funcionan "como positivo y negativo o como positivo y negativo, bien como 
polaridad simultáriea o conio sucesiva y alterna. Consideramos de una importancia 
extre iei~do Cirlot, que, la dual, t 

- 
(4) Cirlot Juan Eduardo. Diccionario de Símbolos, Ed. Labor, rrarceiona, 1978, apartado 

' los  colores". 

r arenas, E .. . 

tados m u ~  
a losa y 11 

. - 9 .  . .-- 

:n la play; 

chas vecei 
i losa que 
.,, . . . 

s por "no 
cierra la 

3 .  

da fórmu 

S me besa 

iene re- 



Pero 
' -  3 -  1- - -  

gamos. V 

los himl; 
c. . -. - - - 

. 

1 sino fat 

los alegre 
. . -. -. - 

;res de la 
lentamen 
"la he rn  

, "clarida 
oesia de 

eámoslo: 

a=', 
cielo ! , 

1 - > . . ,. 

arrastran 
tbargo: 

hermosa 
te" ... Ale 
.- .- 

stro, Gredc 
iovcnta cat 
r l  - . . 

sensacior 

r to ... 
I también 

JORGE GIBERT CARDONA 

lación con el significado del los y con el gran mito del Géminis" (5). "Gémi- 
nis, signo zodiacal, asume la signiricación general de los gemelos (divino y mortal, 
blanco y negro)". Y volvemos a pensar en Rimbaud "cuando dice que, como Gémi- 
nis -símbolo de la duplicidad- el poeta es, a la vez, el gran enfermo y el gran viden- 
te". ¿Qué mejor calificativo para Rosalía, la gran enferma y la gran vidente?. 

No repetimos la simbología de "brillo" d" y "blancura" que Marina 
Mayoral glosa detalladamente en su obra La p Rosalía de Castro (6 )  y pasa- 
mos a otras sensaciones, por eiemplo las auditivas. Estas, como las de color, desem- 
bocan también en  e les auditivas -tañido 
de  las campanas-, 

Si por siempre enmudecier; 
¡qué tristeza en el aire y el  
;quC silencio en las iglesias 
iquk extrañeza entre los muertos! ( . , 

Prosi amos a oír  el graznido de los cuervos, las aves ¿ 

En la altura los cuervos graznaban, 
los deudos gemían en  torno del mue 
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... cuando todo renacía en la tierra 
la mató lentamente, entre los himnos 
alegres de la hermosa primavera. 

Ahora suenan "los himnos ale@ primavera", alegres pero en 
contraste con la muerte, "la mató / :gría y dolor se contraponen 
como se contraponen los aromas de -- .._-..iosa primavera" (otra sensación intui- 
da) con el hedor de  la muerte (8). Todo aquí tiene la misi Como en la filosofía 

(5) C i lo t  Juan Eduardo, ibid., "Géminis es una fase dual oceso cn tia rueda de las 
transformaciones, aquel momento preciso en el cual la fuerza creadora (Aries y Tauro) se escinde 
en un dualismo que será, de un lado, superado, pero, de otro irá avanzando hasta la multiplicidad 
fenoménica l...] Marius Schneider (El origen musical de los símbolos en la mitología y la escultura 
antiguas, Barcelona, 1946) [...J. Señala dos naturalezas del Géminis, una blanca y otra es negra y 
una crea y la otra mata. Ambas naturalezas vienen expresadas por los dos brazos del Géminis, que, 
en el simbolismo del paisaje, se identifican con el río de la juventud y el río de la muerte, respecti- 
vamente. El Géminis es la naturaleza creadora (Natura naturans) y la naturaleza creada (Natura M- 
turata). Apliquemos todo este simbolismo a nuestro libro, En las orillas del Sar, Vid. Cirlot., op. 
cit., pp. 215-216. 

(6) Mayoral Marina, La poesía de Rosalib de Ca. pp. 3 9 2 4  
(7) Vid. Presencia de Rosalía (Homenaxc no n seu paiam .I.,  

Patronato de Rosalía de  Castro 1975, pp. 115-119. bKi\e asimlsmo ei prologo, por nosorros con- 
sultado, de Obras Completas de Rosolia de Castro, prólogo de Victoriano García Martí en el lo 
Volumen, nueva edición aumentada por Arturo del Hoyo, Ed. Aguilar. Madrid, 1982. 

(8) Para sensaciones, colores, sonidos ... Vid. Varios, El simbolismo, soñadores .v visiona- 
rios, Miquis Ediciones, Madrid, Col. Oral, no 1, 1984 y Balakian Anna, El movimiento simbo- 
lista. Ed. Guadarrama, Madrid, Col. "Punto Omega", 1969. 
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existencial, "el hombre es un ser para la muerte", Rosalía es una mujer perseguida 
por la obsesión de la muerte y más aún, como a la enferma de su poema, "Mas ... ni 
aún la muerte complacerla quiso". En este sentido, Rosalía adopta todas las modali- 
dades de la poesía decadente (9): morir es una realidad pero pensar en la muerte y 
remitir todas las sensaciones al vacío o al más allá es una necesidad e incluso una 
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m e  sa voix fait le parfum. 

Dice Bau, sensaciones y transformándose, metamor- 
foseándose, en rí mismo místicamente. Y ¿qué más sensa- 
ciones encontramos en Kosaiia, aDocaaa a la soledad; alentando poéticamente su de- 
solación; manifestándose desorientada en un mundc 1 ,  angustiada y ya próxi- 
ma a una muerte que tanto ha cantado? -Pasemos a iones gustativas: 
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te, conectan con las "heces" que triste7', que llega tarde al festín de los dio- 
ses, encuentra en "las ánforas di' n ,un poema corto vemos más de tres sin- 
tagmas dotados de simbólicas sensliwuii~a ~~is ta t ivas :  

- néctar celeste 
- ánforas divinas (que contic 
- amargor dulcísimo (como "antítesis") 

Las sensaciones olfativas tampoco faltan, ' la  iesca y perfumada"; "el 
aire es irresistible y denso"; "las acacias son perfirn.---u , ,ero existen también sen- 
sacionf negativc 
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Aquella con la cual trabajan los creadores de nuestro tiempo. La corporiedad total 
del mundo, de que habló Günter Bocker. Pero, antes algunas personas extraordina- 
rias bregaron con otra parte de esa corporeidad. Con la de lo real imaginario y con la 
de  la imaginación realizada. Esa corporeidad dificil y exigente fue la de Rosalía de 
Castro. Para emplear un lenguaje muy actual, la de la ampliación de la conciencia. Es- 
to  es lo contemporáneo. Esta es la modernidad en la que Rosalía se insí eno 
derecho (10)". Hasta el sentido de la muerte en Rosalía de Castro es - Fon- 
do- un pensamiento transformado en poesía que adquiere plena modernic 
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a, Ed. Mal (10) García-Sabe11 Domingo, Intrc 
rio Español, Madrid, p. 20. 


